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La Batalla de Schlatfeld


 

En la sala del trono del Castillo de Schwertburg, nobles, consejeros y escribas caminaban de un lado a otro, ocupados con todas las tareas necesarias para preparar una respuesta al ataque del Imperio Artemisio. Mensajeros entraban y salían, llevando misivas con órdenes e instrucciones y trayendo respuestas. Uno de ellos, sin embargo, se dirigió directamente al rey Mund y se arrodilló frente a él.

– Mi Rey. Traigo un mensaje urgente. La muralla de Terpolimas ha caído. El ejército del Imperio Artemisio ya marcha en vuestras tierras.

Aunque la derrota no era inesperada, dado el tamaño de la fuerza enemiga reportado en los mensajes del barón Lione, la noticia no tuvo menos impacto. Un ejército de serpientes había entrado una vez más en el territorio de Veltraik. Empezaba otro capítulo en la secular lucha entre el Imperio Artemisio y los Hombres.

Inmediatamente Mund ordenó que todos, excepto nobles y consejeros, se fueran, pues deseaba conferenciar con ellos a solas.

– Tenemos que avanzar hacia Schlatfeld de inmediato – dijo el monarca tan pronto como se cerró la puerta. – No podemos dejar que las serpientes lleguen al puente sobre el Harfluss.

– Pero, mi señor – protestó Isgeld. – El ejército del ducado de Griecht aún no ha llegado, al igual que los soldados de Kriegsflegelheim. Necesitamos todas nuestras fuerzas para enfrentar al colosal ejército que avanza contra nosotros. Además, el enemigo todavía tiene que pasar por el Castillo de Schlatfeld.

– Por lo que sabemos, Beulf Albtraum no llegará aquí antes de que el enemigo cruce el puente –respondió el monarca. – Y el enemigo tiene suficientes tropas para aislar el castillo y seguir adelante sin tener que conquistarlo.

– Podemos montar nuestra defensa en el mismo puente – sugirió el duque de Ierzon. – Así minimizamos su ventaja numérica y le ahorramos a Beulf unos días de marcha para que se una a nosotros.

– No – dijo el Rey. – No quiero que las serpientes se acerquen a la orilla del Harfluss. Algunos de sus soldados pueden cruzar a nado o en botes y esconderse en los bosques y arboledas de Prinzfeld y del resto del reino. Mi padre tardó treinta años en limpiar Veltraik de los enemigos que se infiltraron después de la Batalla de la Brecha. No permitiré que guerrilleros vuelvan a aterrorizar nuestro reino.

– Pero incluso con todos los ejércitos de Veltraik, nunca ganaríamos una batalla en campo abierto contra los doscientos mil reptilianos que escribió el barón Lione en sus mensajes – protestó el duque de Lamagn. – Pueden haber sufrido bajas en Terpolimas y perdido soldados en el asedio del castillo de Schlatfeld, pero, aun así, deben tener una ventaja de, por lo menos, cinco para uno.

– No si elegimos bien el terreno y planificamos de manera adecuada – respondió Mund. – Además, tenemos a los ángeles de nuestro lado.

El Rey miró hacia Ist'is, que se encontraba de pie junto al trono, buscando confirmación de lo que acababa de decir.

– Los míos y yo lucharemos junto a los humanos, pase lo que pase – dijo el arcángel.

– Pero ni los ángeles son invencibles, ellos… – comenzó Isgeld, pero Mund lo interrumpió:

– ¡Basta! Ya lo he decidido. Vamos a luchar en Schlatfeld. Ahora, solo tenemos que discutir el lugar exacto y el posicionamiento de nuestras tropas. Vamos a la sala de guerra.

Y, sin decir otra palabra más, el Rey se levantó y abandonó la sala del trono.

 

 

Desde lo alto de una pequeña elevación que apenas se podía llamar colina, el rey Mund miró a su ejército, que se extendía en la llanura a sus pies. Los hombres habían sido forzados a marchar cinco días casi sin parar para llegar allí, pero el terreno escogido era del agrado de todos, incluso de los más escépticos de sus nobles. Los flancos del ejército estaban protegidos; a la izquierda, por el enorme bosque de Grunwald y, a la derecha, por un pequeño afluente del Harfluss que, con el deshielo de la primavera, se encontraba tan lleno y con una corriente tan rápida que era prácticamente imposible vadearlo tan al sur. La elevación donde se encontraba el Rey, de unos trescientos metros de ancho, se alzaba detrás del ejército, formando una plataforma ideal para algunos regimientos de arqueros. Unos cientos de metros al norte, el afluente desbordaba, inundando el área hasta la carretera, lo que dificultaría el movimiento de las serpientes durante la batalla.

Sobre la hierba verde se alineaban veinticinco mil hombres, organizados en bloques, preparándose para recibir al ejército enemigo, que según los batidores estaba cerca. En el frente, arqueros flexionaban sus arcos y ataban sus cuerdas, que habían desprendido para no perder tensión durante el viaje.

Detrás de ellos, caballeros y nobles, con la ayuda de sirvientes, colocaban y ajustaban las placas de acero de sus armaduras o de las de sus caballos y las cubrían con sobrevestes y gualdrapas. Entre ellos, caminaban algunas decenas de usuarios de magia, lanzando hechizos para reforzar sus defensas y aumentar su fuerza, agilidad y resistencia.

Campesinos, armados con horquillas, podadoras y otros utensilios agrícolas y con escudos hechos de ruedas de carro, formaban la tercera línea, la más espesa de las cuatro. El miedo y la renuencia eran claros en sus rostros, pero sabían que luchar por su señor era parte del contrato de vasallaje y que, si se negaban a luchar, perderían el derecho a las tierras que les habían sido asignadas y su familia pasaría hambre.

Como para impedir que los campesinos retrocedieran, los infantes pesados se alinearon detrás de ellos, ajustando las armaduras para la batalla y sujetando escudos a sus brazos.

Ocasionalmente, flechas volaban desde la ladera norte de la elevación, en la retaguardia, lo que permitía a los arqueros ubicados allí determinar su alcance y los mejores ángulos de disparo.

Finalmente, escondidos detrás de esta pequeña colina, nobles y sirvientes preparaban hipogrifos y pegasos para el enfrentamiento, equipando a las criaturas voladoras con la poca armadura que podían llevar.

Sin embargo, a pesar del esplendor del ejército humano, con sus pendones multicolores agitados por la fría brisa del sur y sus sobrevestes y gualdrapas de patrones y colores variados, era el contingente alineado detrás del rey Mund el que más se destacaba. Los ángeles permanecían inmóviles, como estatuas, sus alas blancas extendidas tras ellos, sus corazas doradas reflejando la luz del sol primaveral con una intensidad extraordinaria. Espadas con puños incrustados de diamantes colgaban de su cintura, mientras que, en su brazo izquierdo, llevaban escudos dorados decorados con bajorrelieves incomprensibles para los ojos humanos.

Mund volvió su mirada hacia la izquierda, hacia los miles de árboles, algunos verdes, otros calvos, que se extendían hacia el norte hasta las Montañas de Nordugal. Su hijo se encontraba entre ellas, acompañado por Grendal y los cinco mil caballeros del ejército real, buscando una posición desde donde pudieran sorprender al enemigo con un ataque por el flanco o retaguardia.

Pasaron horas, hasta que, al norte, la hierba comenzó a cambiar de tono, a oscurecerse. Mund, como todos en el ejército humano, forzó la vista, tratando de entender lo que estaba pasando, y descubrió, para su horror, que, después de todo, no era el color de la vegetación lo que estaba cambiando. Decenas de miles de reptiles marchaban y se deslizaban hacia el sur, ocupando todo el espacio entre el afluente del Harfluss y el bosque de Grunwald, sus escamas de color verde oscuro brillando al sol. Avanzaban en un silencio casi absoluto, como una serpiente deslizándose tranquilamente por la maleza, lista para saltar sobre una presa desprevenida.

A medida que el ejército enemigo se acercaba, Mund, desde su punto elevado, comenzó a estudiar su conformación.

En el frente, venían hombres lagarto, lagartos humanoides con garras y dientes afilados, y hombres serpiente, serpientes antropomórficas con una mordedura venenosa, cada uno llevando un escudo rectangular de mimbre y un bracamarte. Lagartos gigantes avanzaban por los flancos, montados por hombres lagarto armados con lanzas y escudos de mimbre.

Detrás de las primeras líneas, entre el brillo de las escamas y del acero, el monarca de Veltraik vio el marrón de la madera, lo que denunciaba la presencia de las temibles bigas del Imperio Artemisio.

Después de años de experiencia combatiendo a aquel enemigo, Mund sabía que aquella enorme horda, que se extendía hasta el horizonte y quizás más allá, contenía otros tipos de tropas y criaturas, pero estos todavía estaban demasiado lejos para distinguirlos. Sin embargo, las siluetas que, mientras tanto, aparecieron en los cielos no eran del todo difíciles de identificar, y un escalofrío subió por la columna vertebral del monarca. Guivernos. Enormes reptiles voladores munidos de poderosas garras y mandíbulas y un aguijón venenoso en la punta de la cola. Las veinte criaturas aterrizaron entre el ejército reptiliano, dejando al rey de Veltraik más tranquilo, al menos por el momento. No iban a atacar de inmediato.

En silencio, sin que hubiera sido dada orden alguna, la primera línea de serpientes se detuvo unos cien metros más allá del alcance de los arcos humanos. Durante largos momentos, el silencio imperó sobre el campo de batalla. Los reptilianos permanecieron inmóviles y callados como estatuas, mientras que los humanos, aterrados por el tamaño de la horda que enfrentaban, no se atrevieron a golpear con sus armas los escudos y las armaduras, ni a pedir a sus músicos que tocaran, como era habitual.

A lo lejos, desde la retaguardia de sus huestes, una serpiente gritó algo en su sibilante lengua, que nunca ningún humano lograra descifrar, grito que se repitió hasta llegar a las líneas del frente. En respuesta, los infantes y la caballería reptilianos crearon pasajes de unos cuatro metros de ancho entre sus filas. Bigas, tiradas por lagartos gigantes del tamaño de un caballo, pasaron a través de estas para llegar al frente del ejército. Cada carro llevaba dos soldados de las razas menores del Imperio Artemisio, los hombres serpiente y los hombres lagarto, uno como conductor y otro como arquero.

Tan pronto como todas las bigas se alinearon frente al ejército reptiliano, una voz proveniente de entre la infantería gritó una orden. Los carros empezaron su avance, pero, en lugar de seguir en una línea paralela al frente enemigo, formaron tres perpendiculares. Mientras aceleraban por el campo de batalla, sus ruedas arrojaban barro y agua al aire. La columna más al este perdió velocidad al entrar en la zona inundada, pero la estructura ligera de los vehículos les impidió de quedar atascados.

Las trompetas de Veltraik sonaron, y los arqueros humanos colocaron una flecha en sus arcos. A pesar de que sus capitanes les dieron la orden de fuego a discreción, ellos mantuvieron los arcos tensos y esperaron a que el enemigo se acercara, sabiendo que, contra carros de guerra, disparos bien apuntados surtían más efecto que una salva disparada al azar. Sin embargo, las bigas, en lugar de usar su táctica habitual de disparar lo más cerca posible del enemigo y retirarse para recargar y repetir el movimiento, comenzaron a desacelerar y girar cuando llegaron a unos cincuenta metros de los arqueros. Sorprendidos por aquella maniobra que nunca habían visto antes, los humanos no dispararon, y las líneas de carros se transformaron progresivamente en círculos. Tan pronto como estos se encontraron completamente formados, los reptilianos empezaron su ataque. Cada vez que un carro llegaba al punto del círculo más cercano al enemigo, su arquero disparaba su gastrafete. Luego, usaba el resto del recorrido para recargar. Esto creaba un torrente continuo de proyectiles, y a la vez hacía que los carros fueran blancos más difíciles.

Mund siempre quedaba sorprendido por la capacidad de las serpientes para desarrollar, o copiar de las muchas naciones que su imperio bordeaba, nuevas tácticas. En todas las batallas que había librado contra ellas, y habían sido muchas, se había encontrado siempre con desagradables sorpresas que le habían costado muchos hombres y, en algunos casos, la victoria.

Disparadas desde poderosos gastrafetes, las flechas de los reptilianos no sólo derribaban arqueros, sino que perforaban la armadura de los caballeros detrás de ellos, y cuando los proyectiles no los mataban de inmediato, el veneno en sus puntas les daba apenas unos segundos de vida. De los caballeros afectados, solo los nobles montados en unicornios lograron sobrevivir, ya que el poder curativo de los cuernos de sus cabalgaduras era capaz de cerrar cualquier herida y neutralizar cualquier veneno.

Los arqueros humanos respondieron disparando miles de flechas al enemigo, pero la velocidad del movimiento giratorio y la protección ofrecida por la estructura del carro evitaban que la mayoría de los proyectiles diese en su blanco.

Poco más de diez minutos después, durante los cuales el ejército de Veltraik había sufrido cientos de bajas, provocando muy pocas a cambio, el rey Mund se preparó para enviar a los nobles montados en criaturas aladas, pues eran de los pocos combatientes a su disposición capaces de alcanzar a los rápidos y ágiles carros enemigos. No obstante, acabó por no dar la orden, pues los reptilianos deshicieron los círculos, formaron dos líneas y desaparecieron por pasajes abiertos en los flancos de su ejército.

El monarca dedujo de inmediato el porqué de aquella retirada, y lo confirmó tan pronto como miró hacia el centro enemigo. Allí, otro grupo de carros atravesaba los espacios abiertos entre las líneas de las serpientes. Sin embargo, estos no eran pequeños y ligeros, como los utilizados en el primer ataque, sino grandes y construidos con madera gruesa y dura. Hojas curvas estaban embutidas en sus ejes y, además del conductor, cada uno llevaba dos pasajeros armados con lanzas. Sin embargo, lo que los hacía realmente temibles eran los animales que los tiraban. No se trataban de simples lagartos gigantes, sino de enormes catoblepas, reptiles con una forma curiosamente similar a la de un toro, una altura de dos metros y un cuerpo cubierto de gruesas escamas oscuras. Los humanos de Veltraik ya los habían enfrentado numerosas veces y tenían aprendido a temer su aliento de gas venenoso y sus ojos, que mataban instantáneamente a todos los que los miraban.
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